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RESUMEN
La presente investigación tiene como objetivo general 
analizar el sistema religioso pentecostal a partir de los 
preceptos que brinda Ramírez Calzadilla. Para su desa-
rrollo asumimos la metodología cualitativa y se empleó el 
método fenomenológico. El muestreo realizado tiene un 
carácter intencional no probabilístico, pues se escogieron 
a líderes y a miembros de la Iglesia objeto de estudio. El 
tipo de indagación es exploratoria–descriptiva y la inves-
tigación, como se halla dentro del campo sociocultural, 
desde el punto de vista metodológico asumió técnicas 
e instrumentos del paradigma cualitativo. Estas técnicas 
fueron: la entrevista semiestructurada, la entrevista es-
tructurada, el análisis de documentos y la observación.
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ABSTRACT

The present investigation has as a general objective to 
analyze the Pentecostal religious system from the pre-
cepts that provides Ramirez Calzadilla. For its develop-
ment, we assume the qualitative methodology and the 
phenomenological method was used. The sampling ca-
rried out has an intentional non-probabilistic character, 
since leaders and members of the Church under study 
were chosen. The type of study is exploratory-descriptive 
and the research as it is within the sociocultural field, from 
the methodological point of view assumed techniques 
and instruments of the qualitative paradigm. These techni-
ques were: semi-structured interview, structured interview, 
document analysis and observation.
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Casi tan antiguo como la propia existencia humana po-
demos considerar el fenómeno religioso. Socialmente 
complejo, rico en matices y con una larga historia en 
evolución, ha sido durante las últimas décadas objeto de 
estudio desde diferentes perspectivas científicas. Al res-
pecto, Ramírez Calzadilla (1993), planteó:

Una definición de religión es más completa si se determi-
na su esencia, su estructura y sus funciones, tal y como 
lo hace el marxismo… se valora a la religión, o más bien 
a determinada forma religiosa, como factor esencial del 
devenir social, exponente “exclusivo” de factores éticos 
reguladores de conductas y elemento fundamental en la 
conformación de la nacionalidad”. (p. 5)

Siendo así, puede afirmarse que cada manifestación re-
ligiosa ofrece una manera de ver e interpretar el mundo, 
pero todas haciendo referencia a un ser sobrenatural. La 
significación social de este referente es muy variable, 
aunque parte de manifestaciones religiosas concretas; 
por lo que el religioso va a conducirse en su vida privada 
y social bajo la regulación y el cumplimiento de determi-
nadas normas de comportamiento.

Dentro de la gran variedad de formas en las que se ex-
presa la religión en Cuba, el protestantismo constituye 
una vertiente religiosa que ha traído consigo muchas va-
riaciones y agrupado a gran cantidad de personas.  En 
este sentido la Doctora en Ciencias Históricas (Massón, 
2004), en su libro La Revolución Cubana en la vida de 
pastores y creyentes evangélicos expresa:

El campo religioso cubano exhibe una diversidad que re-
sulta muy difícil pasar por alto. Pero no cabe duda de que 
el protestantismo, a través de toda su heterogeneidad 
denominacional, constituye hoy uno de los tres grandes 
conjuntos religiosos del país. En los últimos años, el cre-
cimiento del pentecostalismo y de otros movimientos pro-
testantes, ha llevado los estimados numéricos a mostrar 
una superioridad del protestantismo, visto de conjunto, 
sobre el catolicismo, en la demografía religiosa de Cuba. 
(p. 7)

A partir de los profundos y acelerados cambios desen-
cadenados en Cuba en los años noventa del siglo XX, 
durante el llamado Período Especial, se crearon condicio-
nes favorables para un reavivamiento religioso que se ha 
comportado de forma diferente a lo largo de más de vein-
te años, en interacción con las complejidades socio-eco-
nómicas de lo nacional y global.

Según un estudio realizado por un grupo de investiga-
dores del Centro de Investigaciones Psicológicas y 
Sociológicas de Cuba (1998), recogido en el artículo titu-
lado Religión y cambio social. El campo religioso cubano 

en los noventa, estos años transcurridos han estado do-
minados en la sociedad cubana por las condiciones de 
una situación crítica, básicamente en la economía, pero 
con diversas repercusiones en otros campos, tanto en las 
relaciones materiales como en la vida espiritual. La crisis 
tocó fondo entre 1993 y 1994, produciéndose situaciones 
conflictivas, como intentos de salida ilegal del país con 
empleo de la violencia y la de los balseros–que llevó a 
acuerdos migratorios entre Cuba y Estados Unidos. Entre 
1995 y 1996 empieza a contenerse el empeoramiento y 
aparecen indicios de recuperación.

En dicha década se trasluce que el protestantismo su-
frió un proceso de expansión significativa en su espacio 
social y una revalorización de su significado en la pobla-
ción. El crecimiento del número de miembros y la mayor 
asistencia a los templos, el respectivo desplazamiento de 
un sector de la población a satisfacer necesidades de 
participación en expresiones de este tipo y el creciente 
involucramiento de estas alineaciones religiosas en ac-
ciones que trascienden a la vida social y comunitaria, son 
algunos de los indicadores más importantes (Calzadilla, 
et al, 1998).

No cabe duda que en realidades de trances, donde pre-
valecen insatisfacciones, anarquías y sentimientos de 
desprotección, se potencia lo religioso, acudiéndose a 
lo sobrenatural como explicación, respaldo, esperanza, 
ayuda y respuesta ante lo desconocido.  En el caso de 
nuestro país, lo religioso pasó a expresar y reflejar los im-
pactos de los cambios, otorgándoles nuevos significados 
desde la fe.

En tal sentido es importante destacar que dentro del pro-
testantismo el crecimiento de la religión pentecostal se ha 
convertido cada vez más en objeto de investigaciones so-
ciales, dado por su extraordinario desarrollo en América 
Latina, de lo cual Cuba, aunque en menor medida, no 
queda exenta. Este incremento que ha ocurrido en nues-
tro país no es solo desde el punto de vista cuantitativo, 
sino también cualitativo.

En el contexto contemporáneo cubano, y principalmente 
a partir de los años 90, la religiosidad evidencia un auge 
en cuanto a su actividad social e incremento de la feligre-
sía. El pentecostalismo, específicamente, ha consumado 
este crecimiento y, sin embargo, apenas existen estudios 
desde los contextos específicos. Las exploraciones en el 
ámbito cienfueguero sobre la denominación Pentecostal 
estuvieron orientadas a describir su rol dentro de la reli-
giosidad popular o enfocada en la propia comunidad reli-
giosa; por lo que la aproximación a sus regularidades en 
Cumanayagüa resulta un primer empeño.
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Omar González, funcionario de la Oficina de Asuntos 
Religiosos en la provincia de Cienfuegos y miembro del 
PCC, asegura que el pentecostalismo es la denomina-
ción protestante de mayor membresía, secundada por 
la Bautista y después por la Metodista. Es éste otro de 
los estímulos para que la investigación defienda como 
propósito el análisis del sistema religioso pentecostal del 
municipio cumanayagüense. La exégesis es pertinente, 
reiteramos, pues contribuye al análisis teórico del pente-
costalismo como necesidad científica de su sistematiza-
ción en contexto municipal.

Es en este aspecto donde radica la novedad científica 
de la investigación, en que se alcanza a entender las sin-
gularidades de la comunidad religiosa Pentecostal objeto 
de estudio en un entorno específico, a partir del ancla-
je teórico y metodológico que ofrece Ramírez Calzadilla 
y, en consecuencia, ahondar en las atributos del pente-
costalismo en la municipalidad de Cumanayagüa, en el 
período comprendido entre 1990 y 2015, contribuyendo 
a sistematizar los pesquisajes sobre la religión local y 
regional.

Luego de sondear los aspectos que evidencian la ne-
cesidad y pertinencia de indagar el pentecostalismo en 
Cumanayagüa, concretamente en la Iglesia “Tabernáculo 
de la Fe” Asamblea de Dios, surge el planteamiento: 
¿Cómo se manifiesta el sistema religioso Pentecostal en 
la Iglesia Asamblea de Dios “Tabernáculo de la Fe” de 
Cumanayagüa en el período de 1995 al 2015?

A su vez, se plantean los siguientes objetivos específicos:

 • Caracterizar el contexto social en que se desarro-
lla la iglesia Pentecostal “Tabernáculo de la Fe” de 
Cumanayagüa en el período de 1990-2015.

 • Describir el sistema religioso de la iglesia Pentecostal 
“Tabernáculo de la Fe” de Cumanayagüa en el período 
de 1990-2015.

Ello elocuencia el sistema religioso de la Iglesia 
Pentecostal “Tabernáculo de la Fe” Asamblea de Dios de 
Cumanayagüa se ve influenciado por el contexto socio 
económico sucedido entre 1990 y 2015.

DESARROLLO
En medio del mundo unipolar predominante en los inicios 
de la década de 1990, la Isla de Cuba enfrentó una situa-
ción de doble bloqueo; pues, junto a la intensificación del 
acoso económico norteamericano, se produjo la imposi-
bilidad de acceder a los productos y mercados del desa-
parecido campo socialista. La situación para la economía 
cubana fue tan crítica que obligó a declarar al país en 
período especial en tiempo de paz.

Lógicamente, el proceso que condujo a la desaparición 
del modelo socialista de Europa del Este y de la URSS 
también tuvo su impacto en la esfera ideológica de la so-
ciedad cubana. Cuando se aseguraba el perfeccionando 
del socialismo en estas naciones, lo que realmente ocu-
rría era la destrucción de un sistema que para muchos 
era irreversible. Se desbordó una atmósfera de desespe-
ranza y frustración.

Los efectos del incremento del bloqueo imperialista, el 
desigual intercambio comercial y de influencias con un 
mundo capitalista unipolar, los riesgos ideológicos deri-
vados de la presencia de empresas extranjeras operando 
en la Isla y del incremento del turismo internacional, el 
cuentapropismo, recibo de remesas, la libre circulación 
del dólar y las tiendas de recaudación de divisas, fue-
ron factores que inevitablemente provocaron ciertas des-
igualdades que alteraron la equidad social y la moralidad 
alcanzada por la sociedad socialista cubana hasta ese 
momento y motivaron que en algunos sectores vulnera-
bles de la población resurgieran males sociales prácti-
camente erradicados por la Revolución: como el consu-
mismo, el egoísmo, algunas expresiones de prostitución y 
trasiego de drogas, el mercado negro y otras manifesta-
ciones de corrupción y delito.

La falta de energía eléctrica afectó seriamente a la pobla-
ción y en general a la vida del país. Se redujo el servicio 
de electricidad en los hogares y se afectó la programa-
ción de la televisión, la radio y prensa escrita, las revistas, 
los libros y otras publicaciones, así como las actividades 
culturales, deportivas y recreativas.

En tal escenario ocurre no solo una interpretación o cues-
tionamiento de la realidad, sino que también se intencio-
na la búsqueda de representaciones, símbolos u otros 
elementos, apelando a la capacidad de protección y 
complementariedad de estos.

Por otra parte, la crisis provocada trajo consigo no sólo 
carencias materiales, sino también vacíos espirituales y 
lagunas en los espacios comúnmente utilizados por insti-
tuciones sociales, que en esta etapa decrecieron en pro-
yección. Tal es el caso de las organizaciones de género 
(FMC), laborales (CTC) y de masas (CDR), entre otras. 
Ante una sociedad que llama a cada momento a los suje-
tos a la unidad se contraponen actitudes que se relacio-
nan con el individualismo.

Como resultado de este acontecer, en el municipio de 
Cumanayagüa emergieron ideológicamente las siguien-
tes problemáticas: aumento de los índices de conductas 
violentas dentro de la juventud, incremento de las indisci-
plinas sociales, migraciones poblacionales en busca de 
trabajo y avances en las condiciones de vida, de las áreas 
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rurales a las urbanas (principalmente del Guamuhaya ci-
enfueguero, con la afectación del llamado Plan Turquino), 
sobre todo a la cabecera municipal; también de esta a 
la ciudad de Cienfuegos y al resto del país y extranjero 
mediante las migraciones legales e ilegales, dificultades 
con la disponibilidad de la vivienda y su estado cons-
tructivo, insuficiente volumen de productos alimenticios, 
baja natalidad infantil y el progresivo envejecimiento de la 
población, con la consiguiente disminución de la fuerza 
laboral activa.

Por esas razones se hizo necesario desplegar un arduo 
trabajo político e ideológico dirigido a ratificar la confianza 
en la vulnerabilidad del socialismo en Cuba y el mundo, a 
elevar la conciencia histórica y la cultura general integral 
del pueblo para contrarrestar los efectos negativos deri-
vados del período especial y de la agresiva propaganda 
del imperialismo. La dirección política del país persuadió 
al pueblo a salvaguardar la independencia, justicia social 
y cultura nacional; por lo que se intensificó el estudio y la 
divulgación de las mejores tradiciones de la historia, del 
pensamiento político y de la cultura cubana, con énfasis 
en la obra de José Martí, Ernesto Che Guevara y Fidel.

Todas las medidas adoptadas para redimir las difíci-
les condiciones que había traído aparejadas el Período 
Especial despertaron un incremento de la religiosidad, 
por lo que la asistencia a celebraciones religiosas devino 
una alternativa para apocar estas dificultades y no como 
resultado de convicciones.

En tal sentido, algunos de los entrevistados refirieron:

“Fueron momentos muy difíciles y encontré en la igle-
sia mucha paz, prosperidad; era una forma de aliviar las 
asperezas de la realidad a la que nos enfrentábamos” 
(Entrevistado #2).

“Encontré en los brazos del Señor toda la calma que ne-
cesitaba para poder seguir adelante, pues con fe todo es 
posible” (Entrevistado #4).

“La iglesia en el período especial fue mi gran refugio, allí 
oraba día y noche desde que me entregué a Dios y así, de 
cierta forma con la presencia del Señor, me olvidaba de la 
crisis en la que vivíamos” (Entrevistado #5).

Muchas son las acciones que en los primeros años del 
2005 en adelante Cuba acometía para enfrentar los nue-
vos desafíos del desarrollo, la preservación y justicia so-
cial alcanzada por la revolución cubana: entre ellas for-
talecer las institucionalización del país, perfeccionar el 
proceso de planificación de la economía nacional, lograr 
un gradual crecimiento económico anual, incrementar la 
producción de alimentos y desarrollar de forma eficiente 

la agricultura; garantizar el incremento de las exportacio-
nes y la situación de las importaciones, entre otras.

“Cada día me levantaba dándole gracias a Dios por las 
cosas maravillosas que pasaban en el país. Comenzaba 
una etapa nueva y dejábamos atrás todos los males que 
aquejaban a la sociedad” (Entrevistado # 10).

La economía del país se recuperaba favorablemente y 
nosotros los cristianos le dábamos cada día, mediante la 
oración y los ayunos, las gracias a Dios por ese milagro 
tan grande” (Entrevistado #15).

La etapa comprendida entre los años 2005 y 2015 fue 
marcada como el inicio de un proceso de reanimación 
o recuperación económica, donde emerge a la luz una 
mayor estabilidad en lo cuantitativo y se redefinen las ins-
tituciones religiosas, de modo que el progreso de las nue-
vas modalidades religiosas advertirse la heterogeneidad 
y pluralidad de la sociedad cubana.

En sus albores Cumanayagüa era apenas un pequeño 
núcleo poblacional. La mayor parte de la población ha-
bitaba en zonas rurales, lo que en gran medida favore-
ció el desarrollo de manifestaciones artísticas de origen 
campesino, como el punto guajiro con su décima oral 
improvisada. Posteriormente, hicieron su debut la guara-
cha y el son, con la presencia de grupos de aficionados 
espontáneos.

Figura 1. Jesucristo.

La Iglesia Pentecostal de Cumanayagüa tiene sus inicios 
en labores misioneras. El primer culto se efectuó el 22 
de febrero de 1993 en la calle Napoleón Diego (edificio 
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G, Apto. 4, 2do. piso). Fue en este lugar donde estuvo 
ubicada la institución hasta el año 1999. Las primeras 
reuniones realizadas por el misionero Guillermo Rafael 
Fernández fueron dirigidas a enseñar a los candidatos las 
doctrinas bíblicas. Fernández predicó día a día para que 
sobreviniera la prosperidad en la isla, pero durante los 
meses de marzo, abril y mayo la iglesia seguía contando 
con solo 7 personas, los miembros fundadores.

En marzo de 1994 la membresía, ahora ubicada en la 
casa de la Hermana Estrella Sánchez, se incrementa. 
Para esta fecha se tenía como meta instaurar la iglesia 
y seguía enalteciendo a Dios a través de las alabanzas, 
campañas, cultos y los primeros bautizos.

En este año las actividades se ensancharon tanto dentro 
como fuera de la iglesia. Las mujeres realizaban manuali-
dades para ayudar a los necesitados, visitaban a los an-
cianos, producían viajes de recreación con el objetivo de 
que las jóvenes se convirtieran en buenas esposas. La 
labor de los hombres era evangelizar, compartir la fe con 
los ateos y apoyar la Asociación de Alcohólicos Anónimos 
(AAA). Los jóvenes contaban con un programa diseñado 
con temas ventajosos, como el matrimonio, los deberes 
y cumpleaños colectivos. Todas ellas se realizaban con 
el propósito de fomentar la unidad entre los hermanos y 
llevar la palabra de Dios al pueblo cumanayagüense.

A principios de 1999 la membresía de la iglesia arribó, 
aproximadamente, a los 95 miembros. La institución pros-
peraba cada vez más y los hermanos le daban las gra-
cias a Dios por haber favorecido todo lo que se había 
logrado hasta el momento. El ensanchamiento era tal que 
hubo necesidad de construir una carpa gigantesca sobre 
el techo de la casa para dar los cultos, pues el trabajo 
era mayor y muchos los hermanos en busca de amor y la 
aceptación de Dios. En la entrevista semiestructurada los 
líderes de la iglesia aseguran que:

“La iglesia surge por la necesidad que tenía el grupo 
de creyentes que se reunían en Cienfuegos y deseaban 
un espacio más cercano para reunirse en la localidad” 
(Entrevistado #1).

“El templo se creó por la necesidad espiritual que tenían 
las personas” (Entrevistado #3).

Para los cristianos pentecostales el Período Especial fue 
dificultoso y el municipio de Cumanayagüa no estuvo ex-
cepto de esa crisis. La iglesia atravesó por muchos retos; 
habidas cuentas el mundo se sumergía en un profundo 
trance económico y espiritual. El creciente relativismo 
ético ocasionó una revolución de inmoralidad en todas 
las dimensiones posibles. Al respecto los entrevistados 
opinan que:

“Dios ha sido siempre un guía espiritual para el pueblo 
de Cumanayagüa, nunca se separó de nosotros, ni en los 
momentos más difíciles” (Entrevistado #8)

“A pesar de todas las tormentas por las que atravesamos, 
la iglesia desde sus origines, y cuando el pueblo más la 
necesitó, tuvo sus puertas abiertas para que llevaran a 
Cristo en el corazón” (Entrevistado #10).

“Nosotros, los hijos de Dios, siempre apoyamos a todos 
los que lo necesiten, por eso en medio de la desespera-
ción, la angustia por la que estuvo atravesando el país, la 
presencia del Señor se hizo notar, pues nunca nos aban-
dona” (Entrevistado #15).

Durante este tiempo se celebraron fechas conmemorati-
vas, como el día de las madres y los cumpleaños de los 
hermanos y líderes de la iglesia en varios barrios y comu-
nidades como:

 • El Tablón, dirigida por Yansumí Delgado.
 • El Entronque Minas, rectorada por Loreny Serquera.
 • Rafaelito.

Actualmente la iglesia cuenta con un predomino de 154 
miembros en plena comunión, un sin número de visitantes 
y de 30 a 40 miembros probantes. Prevalece una mem-
bresía compuesta por personas mayores de 30 años; en 
ella se destaca la presencia del sexo femenino, principal-
mente amas de casa y jubiladas, las que ocupan la casi 
totalidad de los cargos. El nivel escolar promedio es bajo 
(10.42%), teniendo en cuenta la proporcionalidad del ni-
vel de escolaridad en nuestro país, producto del abando-
no escolar.

 “La presencia de Dios hace que tú te liberes de muchas 
cargas, el Señor es mejor que un psicólogo” (Entrevistado 
# 21).

En pleno siglo XXI Cumanayagüa, macizo montañoso que 
responde a las condiciones tropicales de nuestro país, 
es una plataforma para todas las clases de prácticas 
religiosas. La iglesia Pentecostal “Tabernáculo de la Fe” 
Asamblea de Dios, sigue siendo un faro para los perdidos 
que llegan a sus puertas buscando amor, para los heri-
dos que viajan por el mundo buscando una sanación, a la 
persona que tiene la llave de la glorificación del hombre.

Descripción del sistema religioso en la iglesia Pente-
costal “Tabernáculo de la Fe” en Cumanayagüa en el 
período de 1990-2015.

La religión, como todo fenómeno sociocultural, se con-
creta sobre un conjunto de elementos que la organizan: 
la conciencia religiosa, las prácticas religiosas y la di-
mensión organizativa. A partir de los datos recogidos con 
las entrevistas, tanto las estructuradas como las semi-es-
tructuradas, describiremos cómo se comportan cada uno 
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de estos elementos en el sistema religioso de la iglesia 
Pentecostal de Cumanayagüa.

Para lograr entender los elementos del sistema religioso 
objeto de estudio, se decidió hacer figuras que mostraran 

de manera resumida, pero objetiva, todo lo referido sobre 
el tema. 

Figura 2. Conciencia Religiosa.

Realizando un análisis de la figura anterior, se infiere que 
la conciencia religiosa está dada por todo lo que en el 
pensamiento haga una referencia a lo sobrenatural. En la 
iglesia pentecostal objeto de estudio se evidencia la es-
tructura de la conciencia religiosa a través de un cuerpo 
de doctrinas que está conformado por la creencia en Dios 
como ser supremo, todopoderoso, creador del Cielo y de 
la Tierra, de todo lo visible y lo invisible; la creencia en la 
Trinidad, es decir, que Dios se ha revelado en tres perso-
nas: Padre, Hijo y Espíritu Santo, y la creencia en la sal-
vación, que se plantea que todos los individuos necesitan 
ser rescatados, porque todos se han alejado de Dios a 
causa de su pecado (La Iglesia Evangélica Pentecostal 
“Asamblea de Dios” proclama la doctrina de la salvación 
con toda claridad de acuerdo con los pasajes bíblicos, 
que aseveran que “Sólo Jesús tiene poder para salvar”). 
A partir de este concepto se evalúa el nivel de convicción 
de lo sobrenatural en algunos de los criterios recogidos.

De las evidencias aportadas por los informantes, reco-
gidas en los fragmentos reproducidos, se arriba a la 
conclusión de que para ellos todo está en Dios, como 
propiciador de cuanto sucede. Se aprecia además una 
persistente fe en los milagros y los dones espirituales del 
Creador y una nula creencia en la superchería y las facul-
tades de entes creados por el hombre.

La totalidad de los entrevistados refiere enfermedades fí-
sicas, como cáncer u operaciones quirúrgicas, el poder 
que le es concedido por Dios para curar y salvar su reba-
ño. Según expresan, la misión primera que tienen como 
cristianos evangélicos, en este caso pentecostales, es 
sanar a través de la palabra de Dios; lo segundo: traer 
luz, amor y paz a este mundo y convertir a los pecado-
res en mejores personas y disciplinarlas, pues todos los 
individuos necesitan ser liberados, porque todos se han 
alejado de Dios a causa de su pecado.
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Figura 3. Prácticas Religiosas.

Haciendo un comentario de la figura referida a las prácti-
cas religiosas, es evidente que el elemento afectivo ocu-
pa el centro de análisis porque muestra una auto impli-
cación, donde el individuo y el grupo se involucran y se 
sienten comprometidos por el acto, dándole un sentido 
a la actividad. La función determinante de las prácticas 
religiosas no es la transmisión de un saber sino la reafir-
mación de un sentido. Un proceso de institucionalización 
puede ocasionar que la práctica religiosa caiga en for-
malismos, lo que trae por consecuencia la pérdida del 
sentido de la experiencia.

En el pentecostalismo casi todas las prácticas están ins-
tituidas, lo que lleva a que en la búsqueda del sentido 

todas las personas recurran a las Sagradas Escrituras y 
fundamenten de esta forma el significado de todo lo que 
realizan.

Según los criterios recogidos, se ora según el momento 
y la situación en la que se vive. La oración puede ser de 
agradecimiento, petición, búsqueda de la voluntad del 
padre, del perdón. Para los creyentes lo importante es 
la confianza y el amor que la hace posible, por esto el 
cristiano pentecostal reza todos los días y lo hace varias 
veces. La comunidad religiosa se reúne en el templo para 
orar como Pueblo de Dios.

 
Figura 4. La dimensión organizativa. 
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Al hacer el análisis de la figura anterior, resaltan otros as-
pectos. Se constata que la dimensión organizativa de la 
comunidad religiosa Pentecostal de Cumanayagüa se eri-
ge a partir del Reglamento Local de la Iglesia Evangélica 
Pentecostal de Cuba “Asambleas de Dios” y tiene como 
cimiento la Biblia, la palabra del Señor. Seguir la palabra 
de Dios para los cristianos evangélicos pentecostales re-
viste gran importancia; y ello supone, si se es verdadera-
mente buen cristiano, tener disciplina. Con este precepto 
se logra un desarrollo más organizado desde la base, se 
posibilita el mejor desempeño en las actividades que rea-
lizan. Por esta razón se llevan a cabo clases, atendiendo 
a cada nivel, de acuerdo con las edades y los intereses. 
Se puede afirmar que la Iglesia Pentecostal “Asamblea 
de Dios” de Cumanayagüa cuenta con un alto nivel de 
institucionalización.

El Pentecostalismo, como denominación protestante, 
cuenta con un sistema disciplinario para todas la Iglesias 
pentecostales, al cual se acogen todas las congregacio-
nes locales sin realizarle ninguna variación. La mayoría 
de los entrevistados alegan lo siguiente:

“Nuestra disciplina es seguir la palabra de Dios, es hacer 
lo que Dios dice en sus palabras, que debemos amarnos 
los unos a los otros, tratar de cumplir con los diez manda-
mientos, a pesar de que no somos perfectos” (Informante 
#15).

“Basamos nuestra disciplina en la Biblia, debemos hon-
rar lo que dice Dios en su palabra y vivir un estado éti-
co-moral que esté de acuerdo a los perfectos divinos” 
(Informante #20).

La organización religiosa es la que define las formas ofi-
ciales de las expresiones religiosas colectivas. Es la que 
determina cómo, cuándo y dónde se realizan las prácti-
cas religiosas y para ello cuenta con recursos materiales 
disponibles: como es el Templo y los objetos de culto.

Durante la última década del siglo XX la sociedad cu-
bana estuvo dominada por la crisis económica, aunque 
se vislumbran algunas recuperaciones en otros campos, 
tanto en los estados materiales como en la vida cultural. 
En tal escenario ocurre no solo una interpretación o cues-
tionamiento de la realidad, sino que también se desarrolla 
una intención de búsqueda de las representaciones, los 
símbolos u otros elementos, apelando a la capacidad de 
protección y complementariedad de estos.

En Cumanayagüa, como en muchas partes de nuestro 
país (en el plano espiritual-religioso y luego de un largo 
período de ateísmo científico y de una visión distorsiona-
da y prejuiciada de la religión), tuvo lugar un proceso gra-
dual de comprensión y convencimiento del elevado nivel 
de religiosidad del pueblo cubano. A partir de los instru-
mentos aplicados en la investigación, dígase las entrevis-
tas, se pudo comprobar que en este periodo se afilian a 

esta religión personas sin previa formación ética y cultu-
ral, motivados no precisamente por razones espirituales, 
sino por necesidades materiales, producto de la dolari-
zación de la economía, que generó actitudes y acciones 
inapropiadas a los fines esenciales de nuestro sistema.

A lo religioso se le otorga entonces un lugar importante 
para pensar en la felicidad, explicar y hacer frente a con-
trariedades diversas; se percibe como alternativa ante la 
pérdida de valores y carencias educativas y se le atribuye 
sentido en contraposición a algunas instituciones socia-
les. Ante la compleja realidad, comenzó a representar un 
conjunto de significados pragmáticos frente a lógicas de 
pensamiento cuestionadas con la crisis y, consciente o 
inconscientemente, su influencia se extendió a otras es-
feras sociales.

El papel que jugó la iglesia en esta etapa fue muy impor-
tante pues, según los criterios acopiados, su principal ob-
jetivo era ayudar a los necesitados con los recursos que 
contaba, hacer tiempos de oración y de ayuno para que 
“el Señor mejorara la economía de la isla”.

Hasta el año 2001 el culto se fue rotando por varias re-
sidencias, como la de los hermanos Lázaro Hernández, 
Migdalia González o Graciela García. La construcción 
del nuevo templo fue respaldada, en gran medida, por 
la ayuda de los miembros pentecostales de la localidad 
y de otros países, hasta ser dispuesto en la casa actual 
(Calle Potrerillo s/n % Orlando Gómez y Calledo). A la in-
auguración asistieron cientos de personas emocionadas, 
pues la obra que contemplaban había sido el resultado 
del esfuerzo colectivo.

Por otro lado, se constató que el sistema religioso pen-
tecostal en la iglesia “Tabernáculo de la Fe” funciona 
o se estructura a partir de los elementos que identifica 
Ramírez Calzadilla y en cierta medida estuvo influenciado 
por los contextos referidos. Esto se pudo verificar a par-
tir de los planteamientos que hicieron los entrevistados 
cuando aludieron a los motivos o razones por los cuales 
se insertaron en el pentecostalismo, que oscilaron des-
de los de carácter espiritual hasta la búsqueda de ayu-
da material, mayormente personas que no tenían ayuda 
familiar o que la situación de crisis les afectó de manera 
directa y violenta.

Es interesante también que muchas de las actividades 
que realiza el templo implican a comunitarios de todas las 
edades; su carácter participativo genera confianza y de-
seos de asistir, cuanto menos en calidad de espectador. 
Se puede apreciar un alto grado de formalización de las 
prácticas religiosas, asociadas a elementos de la vida co-
tidiana, con un fuerte involucramiento de las personas, y 
fluctúan del ritual a la creencia dogmática racionalizada.

Lo anterior está vinculado con la dimensión organizativa y 
sus funciones, particularmente en esos años de escasez, 
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en los que la iglesia acogió a muchas personas que ne-
cesitaron un refugio y dio sentido a sus vidas.

CONCLUSIONES

Los bastimentos cardinales que definen a la comunidad 
religiosa objeto de estudio fueron desarrollados a partir 
de la teoría de Ramírez Calzadilla, lo que permitió verificar 
la constitución de los sistemas místicos a partir del criterio 
de sus practicantes.

La conciencia religiosa en la iglesia “Tabernáculo de la 
Fe” Asamblea de Dios está conformada por un cuerpo de 
doctrinas que son características de todos los cristianos 
evangélicos. La fe en lo sobrenatural está marcada por la 
creencia en Dios, los milagros y dones de sanidad divina.

Desde el punto de vista de la dimensión organizativa, la 
iglesia posee un alto nivel de organización, dado por la 
estructura jerárquica con que cuenta. Asimismo, auto-
nomía funcional, estructural y económica pues, tomando 
como guía y rigiéndose por el Reglamento Local de la 
Iglesia Evangélica Pentecostal, funciona de manera in-
dependiente (su economía se basa en los diezmos y las 
ofrendas).

Las prácticas religiosas en esta iglesia se caracterizan 
por su profunda fe, dinamismo, respeto, y un alto grado 
de implicación del creyente en ellas.

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS

Cuba. Centro de Investigaciones Psicológicas y Sociológi-
cas. (1998). Religión y cambio social. El campo religio-
so cubano en los noventa, en Religión y cambio social. 
La Habana: Ciencias Sociales.

Massón, C. (2004). La Revolución Cubana en la vida de 
pastores y creyentes evangélicos. La Habana: Ciencias 
Sociales.

Ramírez Calzadilla, J. (1994). Formas religiosas populares 
en América Latina. La Habana: Ciencias Sociales.

Ramírez Calzadilla, J. (1998). Panorama de la Religión en 
Cuba. La Habana: Política.

Sayes Bermejo, J. A. (1993). La gracia de Cristo. Madrid: 
Biblioteca de Autores Cristianos.


